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PRECI03 

Madrid, trimestre. . . . 1,50 ptaB 
Provincias, ídem 2,00 — 
Ultramar, ídem. . . . . 6,00 — 

DE VENTA 
Veinticinco ejemplares. 2,50 ptas. 
ílúmero corriente. . . . 0,15 — 
ídem atrasado 0,25 — 

BSSACaÓK Y ADIQNISTSACIÓK: 
ESTRELLA, 7, PRINCIPAL IZQUIERDA 

Horas de despac&o: de diee á doce 
y dos á cuatro. i 

Director Artístico: PEDEO DE EOJAS 
DESFILE 

MANUEL RAMÍREZ 

Fs pintor qne en el momento 
demuestra su bnenft escuela, 
y que en sus cuadros revela 
que es muohaóho de talento. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

Hay muchos señores á quienes se ha mandado el perió­

dico, y ni dicen que sí ni que no. A todos suplicamos que, ó 

nos manden el importe cuanto antes, ó contesten participán­

donos su determinación. 

TEXTO.—En confianza, por Luis Cxabaldon.—A una ramera, por .José Jacl<son 
Veyán.—A un cura en ciernes, por Diego Lasala.—Menudencias, por Rafael 
Camarón.—Una franqueza, por Miguel I'erez Urria.—Coincidencia, por Ju­
lio González.—Entreactos, por Gonzalo Llopicam.—Andalucía, por Inocen­
cio de:Oria.—Mesa revuelta.—Bnzon de alcance. 

GRABADOS, por Hueso-dulce. 

E N C O N F I A N Z A -

¡Atchis.. .! ¡atchis! 
Nada, que me he constipado. 
La culpa la tiene este maldito cambio de tiempo que 

se ha operado con una facilidad... pasmosa. 
Muchos caballeros comienzan á adquirir el catarro 

de la temporada, al cual ya están acostumbrados, pues 
le consideran como á un cariñoso huésped, al que se 
llega á cobrar afición al cabo del tiempo. 

Hay ciertos tipos á quienes sienta bien esa especie 
de estrambote, imprimiéndoles al mismo tiempo cierto 
carácter y determinada gravedad. 

Véase un modelo: 
—Soldados... ¡ejem!... ha llegado el momento.. . 

¡ejem!... de probar el amor á la madre Pat r ia . . . ¡ejem!... 
A vencer ó morir, y cuidado con las mochilas, que en 
ellas está vuestro honor y vuestro.. . equipo... ¡ejem! 

¿No es verdad que estos golpes de tos dan mucha 
fuerza á la arenga? 

Y no digo nada de los oradores sagrados, 
¡Saber toser á tiempo cuando el hilo se corta, es un 

gran i-ecurso! 
E n cambio, conozco á un sujeto, friolero por demás, 

que en cuanto asoma el invierno toma precauciones 
extraordinarias... . y fuera de abono. 

No lee en la prensa los telegramas concernientes á 
Rusia. • . 

Ev i t a en lo posible recibir nbficms frescas. 
No puede oír cantar un polo, porque... t i r i t a . 
No comprede cómo el público a-planieLaholade nieve. 
La Nevada en invierno no le resulta. Este año está 

dispuesto á no iv al B,eal, .porque sabe que viene la dis­
t inguida cantante. 

Los cuadros Shl fresco le ponen los pelos de punta. 
Suprime durante el invierno las visitas en las casas 

donde haya alguna,Nieves; en verano, ya; es otra cosa, 
porque sabe muy bieii que las nieves se derri ten. 

Los escalos le dan miedo, por lo que tienen de esca­
lo...frios. . , 

¡El colmo,'señores! , 
No he conseguido que vea. eh celebre' cuadro El Pas­

mo de Sicilia, potqiie t iene Aiedo á coger un catarro si 
se detiene á'coiitémpla'r semejante maravilla. , 

¡Oh, las capas! . \:, .; 
Se acerca el momento dé six desempeño. '• 
¡Cuántos y cuántos tendrán que embozarse en la pa­

peleta por no poder rescatar á, la cautiva! 
La verdad es que somos muy ingratos con-ella. 

He dicho somos, ¿verdad? Es tá bien , no ret iro la 
frase. 

Después de servirnos para muchas empresas a-moro-, 
sas, olvidando nosotros la gracia con que ella cae sobre 
nuestro cuerpo, no acordándonos de que, como dice una 
frase muy vulgar, ella todo lo tapa, la entregamos, ¡oh, 
dolor! en las níercenarias manos de tm usurero, que la 
pone á réditos. 

Qué sentimental me pongo; ¡claro; como que no se si 
podré desempeñarla! 

Cuándo llegará el dia en que pueda cantar 
¡Oh, capa adorada, 
7ne hiciste feliz! 

No lo sé. 
Eso sí que pertenece al secreto del sumario. 

Ya empiezan en las casas los preparativos de i n ­
vierno. 

—Vamos á ver, Nicolasa; ¿has repasado la ropa de 
inviexmo del año pasado? Ya se acerca el frío, y es n e ­
cesario combatirle bien. ¿Cómo estoy? 

—Muy mal. 
—Sí,'¿eh? 
•—Mira, ayer la niña y yo estuvimos sacando la ropa 

del ai-mai'io para ver qué es lo que tenías, y estás en 
cueros. 

—¡Pero mujer!... 
—Nada, lo que te digo: el traje de color de aceituna 

ultrajado que llevabas á la oficina, está hecho una fal­
silla enteramente; luego tienes la manía de rozar los 
codos con la mesa, estando á punto de enseñarlos, y 
así, Pepe; no hay ropa posible. E l pantalón, no te digo 
nada; ya le eché el año pasado dos cuchillos, pero los 
has desgastado; ¡claro,no te levantas de la silla en todo 
el dia! Ya sabes que del otro traje tuyo, le hice uno á 
Celedonito; pero como ese demonio de chico crece tan to , 
ya no le sirve para este año. Pero no me apuro, ser ­
virá para Fi l ip in . 

—Sí, que.. . corra la escala, qué demonio. 
—De manera que no hay otro remedio que comprar 

te un terno, aunque no sea más qne de cinco duros. 
—Pero mujer, si esos son de papel de estraza. 
—Pues hijo, como no lo pinte . . . 
—Bueno, lo llevaré, aunque vaya dejando pedazos 

por la calle; así dirán que voy sembrando ternes. 
•—La capa ya la he arreglado. La he puesto iinos em­

bozos de la cretona que sobró del vestido que me hice 
el año pasado. 

—¿Para que vaya fresco? 
—Y el gabán te le he vuelto. . . de canto, ^oorque ya 

lo estaba por todos los lados. _ ' _ 
•—Vamos, que llevo un gabán de perfil, co'mo si d i ­

jéramos. ' , 

Estamos para arreglar eso de Marruecos. 
Parece que el Grobernador está dispuesto á no dejar 

l idiar ningún moruclio, porque podrá dar lugar á r ec la ­
maciones. 

Y hablando de reclamaciones, no puede uño menos 
de acordarse del caso que de ellas hace la Empresa del 
ferro-carril del Norte. 

Y tieiia el gusto de ofrecerse á Vds., etc. etc. 
l.iris OABAI.DON. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

Á U N A R A M E R A . 

Repti l engalanado que se agita 
en los oscuros antros de Morfeo: 
sarcasmo del placer: procaz deseo; 
llama del vicio que Luzbel excita. 

Mercancía-mujer que al hombre invi ta 
de una hermosura vil con el trofeo. 
¡Ómnibus del amor!... ¡Tren de recreo 
que en los brazos del mal nos precipita! 

Llanto futm-o es tu reir presente; 
restos son de tu honor t u vestidui'a; 
maldita está por Dios tu impura frente.. . 

¡Pero aun más criminal y más impura 
la torpe humanidad que te consiente 
y se goza después en tu amargura! 

JOSÉ .IACKSON V E Y . W . 

^.Jí^ XTJSr CTTI^^ñ, EI^T CIEI5 ,a íTE!S . 

tú 

iCoii que vas á sei- cura? 
¡Quién lo creycral 

Tú, fjue has tenido fama 
de calavera; 

tú, (jue has sido el demonio 
de las mujeres; 

((ue siempre has andado 
tras de jilaceres. 

Permíteme Pepito 
que no lo crea. 

Tú podrás ser un cura 
de esos de aldea, 

que andan tras de las mozas 
jugueteando; 

.V que van por el puelilo 
riendo y saltando; 

que en los bailes se cuelan 
tranquilamente 

vestidos ÚQ jxrsonas, 
entre la gente, 

en fin, otras cien cosas 
juc hacen los curas 

y-

que van siempre buscando 
las aventuras. 

í-Pero tú cura bueno? 
¡No te lo croas! 

•Si á tí te S'ustan todas... 
¡Hasia las feas! 

Deja, pues, los manteos, 
deja el bonete, 

y deja la sotana. 
Hazte cadete; 

poi'que estos tienen fam;i 
de trapalones 

y eso deja cumplidas 
tus aficiones. 

Y si al fin te decides 
contra la íiima 

y, como os la costumbre, 
lomas un ama 

.tfuapota, fresca y buena, 
me daríis parte 

y estaré diariamente 
á visitarte. 

DIEGO M. LAS.VLA. 

3iv/i::E]3sr"cr:DE!2srcx^¿^s. 

E l famosisimo poeta J u a n de Mena, que, según 
aserción del Marqués de Santi l lana, gustaba tan to de 
escribir, que ííolvidados todos afferes, frascordandodyan-
tar y aun la cena se pensaba estar en gloria,TI quedaría, 
hoy tamañito en punto á monomanías literarias. 

Estas aficiones se difunden hoy por todas partes. 
Se habla de clasicismo y romanticismo como de co­

sas corrientes. Es verdad que, las más de las veces, sue­
le hacerse de oídas. 

Y es que, .en esto, como en todo, se marca el mov i ­
miento singularísimo de las ideas que se opera en el 
siglo que acaba. 

Gall y Spurzheim podrían haber hecho hoy un e x ­
celente estudio somatológico de nuestros cerebros—que 
Dios conserve—y asi como Laplace encontró el ór­
gano^ de la teosofía en la masa cerebral del carnero, 
podrían, ellos, haber encontrado en el cerebro de algún 
semejante—no del carnero, sino de ellos—la localiza-
cion de las monomanías l i terarias. 

Por si no se han convencido Vds. que hay tales m o ­
nomanías: 

Noches pasadas, en una.de ellas, asistía á la ópera 
Los Hugonotes. ¿Qué dirán Vds. que oí?'—¿La ópera?— 
Lo hubiera hecho á no impedirlo unos caballeros que, 
á grandes voces hablaban de Juan Wolfang, Goethe y 
de su gran amigo Schiller, de Alfieri y de Shaskpeare. 

Debían haberlo hecho desde el escenario. 
Y anunciarlo por carteles. 
Pasemos á otra cosa. 

Cuenta el Duque de Rivas (y va de títulos), que el. 
Rey Felipe I I , una tarde, hubo ele asomarse á uno de 
los balcones de stt Alcázar—cosa la más natura l del 
mundo^—y que 

los ojos siguiendo 
Al sol, ya poniente enlonce.s. 
Varios pensamientos llenan 
.Su mente en cabo el orbe. 

Y al pensar que en cuantos climas 
Visita el astro y rccoi're, 
Vasallos suyos alumbra, 

M Kn su grandeza gozóse. 

Hay personas que leen esto y t ienen sacudimientos 
cardiacos... ¡Ayer tan grandes y hoy tan pequeños! 

Pero tranquilícense Vds. E l otro dia me asomé por 
los Pirineos y, todo va bien. 

Vamos entrando en el concierto europeo. 
La moderna F r a n c i a / o r e a de lo lindo á nuestros to~ 

readors, como llaman á los chicos en la ópera cómica 
Carmen. • • 

Mazzantini — dice JJ Illastration—heau conime un. 
tenor, et le vieux, Frascuelo, classique comme un profes-
seur du Conservatoire, deviennent des figures parisiemuís. 

¡Será de oír á Frascuelo cuando^ parado freíate al 
Clavo de la exposición (esto del clavo lo han dicho por 
ahí) diga á un amigo: ¡ Voilü la tour JEiffel: 6" est un 
chef d' (snvre! 

Continúa la cuestión de las anfibologías. 
Y no es extraño. Estamos en su propio país. 
Porque aquí no nos entendemos. 
Un pensamiento anfibológico: Fulano, dame cinco 

duros.—Esto no lo entiende nadie. 
A Clarín le andan buscando las. . . anfibologías. —Iba 

á decir las cosquillas. 
E l que lo hace me convence en todo menos en eso.— 

¡Y no habla de otra cosa! 
Pero dejemos la cuestión. 

Que en lo que no vé ni v i e -
pasar de largo es cordu-

R A F A E L CAMARÓN. 

U N A F R A N Q U E Z A . 

Siempre que de tu lado estoy ausente, 
mi loca fantasía 
reproduce tu imagen en mi mente; 
imagen, que al mirar la frente á frente, 
la misma Venus envidiar podría. 
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• Sal, Zoraida, á, la ventana; 
sal, que te vuy á dr í̂jir 
que de Esraña han de venif 
& marrarnos la badana. 

Oréame Vd., D. Nif'oinedes, eso que han 
hecho en la bandera no me huelt hitn. 

¿T pa qué vamos á tener gresca, si luego 
pagan con ochavos morunos? ¡Si fuesen taja. 
siquieta pesetas culinarias!... 

¿Por qué se -̂á, que los moros no gastatí 
ipás que babuchas? 

Pus má sensiyo. Pa no tener cayos y podé 
corre más cuando vayamos á meterles inano. 

ÍTo sabia yo que el Califa era de Ma­
rruecos. 

¿Qué le parece la oosíi de los moros? 
Francamente, me parece fea y despropor­

cionada. 



LA E S P A Ñ A CÓMICA. 

Mas luego al ver la realidad pasmosa 
de tu imagen preciosa, 
t ienen mis fantasías que ocultarse, 
porque eres todavía más hermosa 
de lo que u n hombre puede imaginarse. 

M I G U E L P É R E Z U R R I A . 

; O I N C l D E N C l A S . 

Mi amigo Paco Diez Herrero, 
Su primo Alberto, su hermano Antón, 
Otro muchacho banderillero 
De la cuadrilla del Espartero, 
Uno de Jaca, y un ta l Ramón; 

Un escribiente de un Ministerio, 
' Un dependiente de Caracuel, 
Ruperto, Elias, Blas, Emeterio, 
Mi sastre, Fé l ix , Ramón, Silverio, 
Un periodista de El Cascabel; 

Mi piimo, tm tío, su hermano Alejo, 
Otro pariente de mi mujer, 
Un l i terato que ya es muy viejo, 
Y que no, puede con su pellejo, 
Y aun piensa el pobre que nació ayer; 

Un empleado, ya de pasivo, 
Otro cesante que no está mal, 
Mi íntimo amigo D. Primit ivo 
Usufructuario de] fio vivo, 
que está situado junto al Canal; 

Carlos Maclas, Jul io, Canuto, 
Un dependiente de "El Corsé azul,>i 
Chico muy bueno, pero muy bru to , ; 
Un. . . alcornoque que no da fi'ufo, 
Don Zacarías del Abedul; 

E l que esto escribe, varios parientes 
De otros amigos, y que á más son 
Chicos muy buenos y muy decentes, 
Y otros en quienes no paro mientes, 
Fuman tabaco de cuarterón. 

.liJMO G O N Z Á L E Z . 

>Seticinl)re del 89. 

:NTREACTOS-

Felipe.-—En este tea t r i to tuvo hxgar en la noche del 
miércoles el beneficio de los maestros Chueca y V a l -
verde. Con este motivo se estrenó La revista nueva ola 

•tienda de comestibles, obra que no hubo de agradar al 
numeroso y escogido piiblico que por completo llenaba 
el íocal.—Los beneficiados recibieron numerosos rega­
los de sus muchos amigos. 

Lara.—Al primer tapón.. . unatradviccion; ¡y qué tra­

ducción! D. Cándido, ya que no dé Vd. cosas originales,, 
que por otra parte no haría de más, dado el favor con 
que el público le distingue, procure que las obras sean 
mejores que la del Sr. D. Miguel Gómez. 

Teatro de la Comedia.—La compañía que dentro de 
pocos días comenzará sus tareas en este teatro es la 
misma que en años anteriores ha venido actuando en 
el coliseo de la calle del Príncipe, aumentada con R a ­
món Rossell, t an querido del piiblico. Pero ahora una 
pregunta al Sr. Mario: ¿Con quién piensa Vd. susti tuir 
á Mata? porque en las listas no aparece. Otra cosa he­
mos encontrado, acerca de la cual llamamos su atención; 
la Srta. Jul ia Martínez es una actriz muy notable, 
apreciada por el público; una actriz que dice muy 
bien; que es muy estudiosa, posee una figura elegante; 
en una palabra, es muy distinguida pero ¿no comprende 
D. Emilio que es imposible susti tuya á la Mendoza 
Tenorio?... 

Príncipe Alfonso.—Con las obras A casarse tocan 6 la 
misa á grande orquesta, El ratoncito Pérez y Los estan­
queros aéreos celebró su beneficio el aplaudido primer 
actor cómico, Sr. Valles, el cual, á más de gran cose­
cha de.aplausos, obtuvo un número extraordinario de 
regalos. 

Alhambra.—Este teat ro ha inaugurado sus tareas de 
invierno en la noche del jueves, y por cierto con bas ­
tante desgracia. La obra (ó lo que sea) estrenada á 
primera hora, y que se t i tula Después de la cuarta, no 
tiene pies ni cabeza, como dice, con mucha razón. El 
Liberal. Ademas se pusieron en escena tres obras, de 
repertorio, pues la obra estrenada el dia anterior en 
Felipe fue ret irada á úl t ima hora de los carteles por 
sus autores. 

Eslava.—Según nuestras noticias, el sábado (dia que 
entra nuestro número en prensa) se verificará la inau­
guración de la temporada de invierno en este tea t ro . 
Esperamos confiados los estrenos de las obras que la 
Empresa tiene en cartera, y que suponemos serán bue­
nas, sabiendo como sabemos el acierto que siempre ha 
tenido su Director art íst ico, Sr. Liern, en la elección 
de trabajos. 

Circo Hipódromo.—En este favorecido Circo verificóse 
en la noche del martes úl t imo el beneficio del popular 
y sin r ival clown Bebé. Desde las primeras horas de la 
mañana se hallaban vendidas todas las localidades, no 
siendo de extrañar , pues, que el indicado ar t is ta , así 
como su hermano Antonet, se esforzasen á correspon­
der al favor del público, presentando al efecto un pro­
grama escogido y variado en el que figuraban ocho nú­
meros cómicos. 

Nuestras enhorabuenas á Cesar y Antonio. 
Circo Price.—Nada hemos de decirle porque... predi ­

car en desierto sermón perdido. Sepan Vds. vínicamente 
que continúa desierto. 

GOXZALO [.I.OPICAM. 
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.js^2:^x:>.¿i^x^xrcix.A.. 

(BOCETO.) 

Hay una tierra bendita 
que Andalucía se llama, 
soñada por los pintores, 
por los poetas cantada, 
donde el purísimo cielo 
Jamás una nube empaña, 
y el sol no alumbra... que cie^ia, 
y más que calienta... abrasa. 

Alli se llora cantando, 
allí llorando se ama, 
que es patria de los cantares 
y de los amores patria. 

Allí habitan las mujeres 
que rebosan sal y gracia; 
las de los negros cabellos, 
las do los labios de grana, 
las de los ojos rasgados 
y las de trigueñas caras. 

El aire que se respira 
nú\ aromas lo embalsaman. 

desde la flor del naranja 
al perfume de las cañas. 

Por todas partes se escucha 
los sones de la guitarra; 
ya los tangos harmoniosos 
ó ya alegres serenatas, 
ya las tristes malagueñas, 
ya los polos ó las cañas. 

Cantares que son suspiros, 
acordes que son plegarlas, 
acaso tristes protestas, 
ó acaso amorosas ansias. 

No hallé corazones frios 
ni encontré mujer siii gracia; 
no hay fiesta sin manganilla, 
ni hay placeres sin guitarra. 

Id á la tierra que adoro, 
y veréis como al dejarla 
sentís en los ojos llanto, 
sentís dolor en el alma. 

INOCENCIO DE ONA. 

M E S A R E V U E L T A 

L a Ilustración Española y Americana p u b l i c a l ina 
s e n t i d a composic ión poé t i c a de J a c k o n V e y á n d e d i c a ­
da á J u a n B r a v o . E s t á e s c r i t a e n q u i n t i l l a s co r r ec t a s 
y filudas, a l g u n a s m u y b e l l a s , como é s t a , que pone en 
boca de B r a v o , d i r i g i éndose á la c i u d a d de M e d i n a : 

L a z o s de fel iz m e m o r i a 
A la n u e s t r a vmen t u h i s t o r i a ; 

•Y sobre Car los de G a n t e . 
H a y o t r o r e y m á s g i g a n t e , 

• Y b á y o t r a v i d a : ¡La g lo r i a ! 

H e m o s t e n i d o el g u s t o de r e c i b i r e n n u e s t r a R e d a c ­
c ión los pe r iód icos s i g u i e n t e s : 'El Noventa y tres, de 
C i u d a d - E e a l ; Jtian Palomo, de Cád iz ; La Paz, de Mur ­
c i a ; La Dinastía, de Cádiz , y La-Guna de Cervantes, áe 
A l c a l á de H e n a r e s . 

E n u n a casa d e b a n c a ,. 
— V e n i a á c o b r a r esta,le=tra 
— ¿ T r a e V d . conocimiento"? 
— H o m b r e , m e p a r e c e que no es u n a cosa que se pue-

•da de ja r en casa . .' ' ' • 

Modo de t e r m i n a r la l u n a de mie l . 
— D i m e , A r t u r o , ¿qué b a r i a s si yo m e m u r i e r a ? 
— D a r u n b a n q u e t e á los amigos p a r a c e l e b r a r taTi_ 

faus to a c o n t e c i m i e n t o . ; ' 

U n ce san t e se p r e s e n t a d u r a n t e la v e d a á so l i c i t a r 
d e l Grobernador p e r m i s o ' p a r a pesca r c o n . c a ñ a , p u e s no 
t i e n e de qué m a n t e n e r s e . 

— P e í o p a r a eso se neces i t a muc l ia p a c i e n c i a ; ¿la t e n ­
d r á Vd . ? ' : • \ , 

— S e ñ o r , lieVo v e i n t i c i n c o años c e s a n t e , y . d u r a n t e 
e l los betsufr ido á m i s u e g r a . • -•'... 

J o s é J a e k s o n V e y á n , P e d r o Bofill y P é r e z U r r i a , son 
t r e s que les v a n á h a c e r á V d s . m o r i r s e de r i sa si s i ­
g u e n l eyendo n u e s t r o pe r iód ico , j iorque los t r e s v a n á 
co labora r e n é l . 

Y a c e a q u í D o ñ a M a r í a 
de las Mercedes M a m e r t o , 
u n a mu je r . . . de v a l í a , 
que si no se h u b i e s e m u e r t o . 
de s eguro v i v i r í a . 

E l p r i m e r n ú m e r o de n u e s t r o s e m a n a r i o , con las fir­
m a s de Eohega i - ay , O a m p o a m o r , Z o r r i l l a , Z a p a t a , 
Cano , D e l g a d o , S i e r r a , C o m e n g e , D i c e n t a y o t r a s mvt-
chas , d e d i c a d o á P e r a l , s igue vend iéndose en e s t a A d ­
m i n i s t r a c i ó n a l m i s m o p rec io que a n t e s , ó sea u n r e a l . 

BUZÓN DE ALCANCE. 

Tony, 

L, I. R.-

T. O. R.-

Pretori'iz Murriz, etc., etc.—Madrid.—;Guasou' Para leer tu 
pseudónimo se necesita moi'endar.—]\h\ lo que man­
das no sirve. 

Mercurio.—ídem.^¡Se ha hecho ya tanto sobre éso asunto! No 
tan malo ni tan sucio; que... no lo publicamos. 

R. Ch.—Valencia—Qué papel más Ijoiiito; pero... qué compisi-
cion tan mala. 

E. C.—Madrid.—Pero hombro, inventen Vds. algo nuevo. 
Café.—ídem.—Los dibujos se hacen en papel especial, y a lemas 

son tan malos... 
M. G. M.—ídem.—Vordaderamen e obliga á mucho la necesi­

dad; ya ves, yo tongo que decirte que eso es muy 
malo. Repasa la Retórica, á ver si alguna vez han 
sido consonantes tipo y mico. 

-ídem.—No serás el del Circo-Hipódromo; porque aquel 
tiene mucha gracia, y iñ ni pisca. Hay versos largos 

' .y cortos. 
—ídem.—Es mucho mayor que el cspacii>-dedicado A 

ellas, lo cual me íiace dudar... 

-ídem.—Las cartas por el correo interior cuestan diez 
céntimos. El título del periódico véalo líiás arriba. 
La composición es bastante mala. ? 

E. L y B.—Idém.—-Eso es muy serio: Vomita algo fectivo. 
R. R. R.—Ídem.—Lo siento; procura no sean tan inocentes. 
,1. R.—ídem.—Pero ¿supones que eso es publicable? • ; . 
.F. G.—ídem,—Nos hemos permitido variarel título. Dispénsenos, 

compañero. -
Cero a l a izquierda.—ídem.—Sentimos no poderle saludar; pero 

como .dice el adagio, «la obligación es antes que la de­
voción.» Pvespecto ai suelto, ya lo ve Vd. Las compn-
siciones muy bien hechas, pero 1 js hacia falta una po-

"quitadntencion. 
J. ,1. C.—Idem.^Me parece haberlas visto publicadas; y si es ;is¡; 

chcx)... dispensa •;•, 
Un moro.—¿Si? Pues vayase Vd. á Marruecos. 
C. Non.—Remita la firma. 
.1. C. y G.—Carambita, y ({ué malo es eso. 
H. U.—No sirve. ' ,- - ' • 
R. S.—Valencia.^-Queda suscrito por un año; 
T. N.—^Recibido iinporteklel papel. Respecto á las condición •« 

que Vd. quiere, siento deoirle que no es posible. 
G. L.—Cuesta 100 pesetas. 

FÉLIX DE SILVA Y SOL.\, impresor,—Cucon, 1i, bajo. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

^ony (Shrioe, aniei de ia beneficio: 
£ B SU beneficio. 
Dvspues de ea beneficio^ 


